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Suero Antidiftérico 
del Doctor Roux. 

==i5E5 SE EECIBE DIARIAMENTE ,^~^.^:^^ 

EN L& FARMACIA DE SAN BARTOLOMÉ 

Verdaderas Jeringas del Dr, Roux 

Verdaíera Affua le Colonia 
H. & T. WARDEN'S 

P a r a ev i t a r las imitaciones que se venden á bajos á precios, suplicamos que an­
tes de compra r se fijen en que las l eg í t imas botel las t ienen g rabado en el cr is tal el 
n o m b r e H . & T . WARDEN'S y la m a r c a r e g i s t r a d a de Dos corazones. 

Único depósito en Murcia: Bazar Murciano, cal le de la P l a t e r í a , nóms. 66 y 68. 
Rebaja de precios, que son ahora los s iguientes: 
Botellas de 1 l i tro, l i2 y l t4 , á 5, 3 y 2 pesetas , r e spec t ivamente . 
Todas ' las botellas t ienen tapón metálico con cuen tago ta s . Se recomienda par t i ­

c u l a r m e n t e tan higiénica, deliciosa y económica a g u a de Colonia, á los consumido­
res del a g u a F lor ida . 

15—14 

Alimento nutritivj ame.icano para i.oJa claso de ganado, avos de corral y demás anima­
les domésticos. 

El »>SPRIVesuaa harina grar uiada proeedento de un vegetal americano, que actual­
mente se emplea en grandus cantidades en toda Europa y en América particularmente, hace 
resaños que el engorde del ganado lo prodn e únicamence esta substancia, l a m a s nutriti-
ya de todas, hubatituytndo en gran ventaja al maiz, centeno, c; bada y otros alimentos que 
va ultan mucho mas «aros y de menos nutrioioB. 

Para los animales de cr.a como vaca, cabras y ovejas, el ÜSPRIA los produce carne muy 
sabrosa y leche abundante, mucho mas cremosa que'la obtenida por otros alimentos. 

Particularmente los cerdos, lo prefieren á, los pocos dias que te lea suministran, y su 
desarrollo y engorde se hacen visibles muy pronto, 

A los caballos, sean ád regalo 6 de tiro, les sostiene en completo vigor y robustez, dando 
& su piel una brillantez y lozanía inmejorables. 

Ademan de las positivas ventajas qao el empleo del 0SPRI4 reporta al ganado, pues 
contribuye mucho á su desarrollo muscular, el estiércol que produce es muy fertilizante. 

En su parte económica y poder aUminticio que es lo principal que ha de buscar el ga ­
nadero y agricultor, bastará tentr una leoría de eiio, procediéndose al sencillo esperimeiitc: 
mezclar 33 gramos de OSPRIA con 165 gráteos de hgua fría ó mejor caliente y una vez di­
suelto se forma una pasta e^pesa, ya en disposición de suministrar. Al principio, es conve­
niente para que el animal se acostun.b e á comerlo, mezclar con el OSI'ttIA los miamos ali­
mento; en que se le haya habituado comer, disminuyéndolos gradualmente, hasta supri­
mirlos por completo y después lopieferirá á todo otro alimento. 

Las cantidades per tórm.no medio en que debe suministrarse el OSPRIA son las si­
guientes: , . , _, 

De 3 á 3 l i2 Kilos por día y por cabeza p a r a Bueyes 
» 2 á 2 1 i 2 » » » » » » Vacas y caballos 
» 1 lj2 á 2 » » » » » » Cerdos 
> 300 & 400 g r a m o s » » » » » Cabras 
> 200 á 300 » » » » » » Carneros 
» O'25 á 0 '35 » » » » » » Aves de cor ra l 

P a r a mas an teceden tes al r ep re sen t an t e exclusivo p a r a las provinc ias de Alba­
ce te , Al icante y Murcia 

__DPJNI WIILLAN JARA SANTA TERESAJJ^,. 

ANUNCip Contra el Sol 
Se v e n d e todo el ma te r i a l ex is ten te en 

el Casino do Murcia des t inado á produ­
cir el a lumbrado eléctr ico consis tente en 
dos máqu inas de vapor de fuerza de 
25 y 10 caballos efectivos con sus calde­
r a s correspondientes y dos dinamos con 
todos sus accesorios; todo en perfecto es­
tado de conservación. 

Las proposiciones al P re s iden te del 
Es tablec imiento . 5 — 5 

J!%O M A^ *-•' A á ^ t i % 'á ' ÉLÍ MM.^ 
LAS CALfcSTi.iUt-' í'Al.LDiCA& sean de 

earacter inlermiíente, t í rdanas , e.mi-Uttm o 
cotidianas, por rebelde» é invciííraiías qus 
MBH, desaparccca rápidamente coa las mara-
Tillogas pildora» aoti-intcrmitentes de Lop«a 
Gomes (O. Manuel). Alguno» año» de cx^t:-
riencia hwi comprobado que «s ehsiejov fehrí-
fugo de todos lof coeocidos; así c»mo ei mái 
•fteai IÓKÍCO y jecoii!.itiuyeKie para volver 
las perdidas faerzss á lo» cwfcriKos palúdicos, 
cvm» tainbléná todo» aquellos que sin taleo 
padeciuiicntos útatcn im iiettip^^taoieiiío pobre 
y enfermiz». 

Para poderse preservar de ia» cslenture» 
palúdíeat ec sitios iiafitanoBoii, iog habituntes 
en los miatssos lo coasegiulráii mas del ochenta 

{(or «ien»f> toniaiído d3ari»ineut<' dos píWoír»» 
os adutt'tí y uaa iut IIÍHOH tu Im épocas ée, 

primaver •• y vevaei®. 
Los prol'-sore» medico» preserlbeu «ucstra» 

pildoras co'> pftfereMcia por lo* sejiüroi re-
•uhados qae obiietiei» y tenemos el jus ío de 
feeibircoísetanleBcertificscioues de to* um-
BiOKque di! Tea es «aaHdo pufc!j<;ani(»&. 

üiHc© puato de •vmta e?i MHrcla: 
farmacia de LÓPEZ ÜÚW&Z (D. Manuel), 

Santo Eulalia tO; «•« Ba'wr¡r.i»H í?«m»c«» d» 
de MiKoeS MeníSips 

ErTCÁ CASETA NÚMERO 3 
del exterior de la Piaza, frente á las Ve­
rónicas, se venden carnes de cerdo á los 
precios siguientes: 

Magra con hueso, á 7 reales kilo y sin 
hueso á. 9 reales. 

Tocino fresco á 6 reales kilo y salado 
á 7 reales id. 

Embutidos y demás artículos de esta 
clase & precios muy reducidos. 

GRAN BARATO DE PERSIANAS 
de todas medidas , á 10 rea las metro cua-
d radc , y a colocadas con cordeles y todo 
lo necesar io . 

T a m b i é n las h a y do cadeni l la , avisan­
do unos días cont iempo, que son e te rnas , 
á 18 rea les metro c u a d r a d o . Se a r r e g l a n 
y p in tan viejas. Además g r a n surt ido en 
es te ras de junco super iores de máqu ina , 
á 70 céntimos v a r a c u a d r a d a ; de segun­
d a á 60 céntimos, y g r a n surt ido en este-
r i tas chinescas y o rd inar ias , y l impia 
ba r ros , ios de 8 á 5 rea les . 

En la es te rer ía de José F u s t e r , calle 
de S a n t a Isabel , número 4. 

GRAN HOTEL DE ROMA 
DK JOSE M A B I A L O P K Z 

(antiguo fondista de los baños de Fortuna) 
O s u n a y Pr ínc ipe de Y e r g a r a 

o-¿&.£L'a?.iaLC4-EiJ3<ar-aL 
Kl dueño de este nuevo Hotel nu ha omiti­

do sacrificio alguno para montarlo a la a l tu ­
ra de lo!j primeros de £spaña,- cuenta ea la 
aotuaUdad con UB inmejorable servicio do 
cocina. 

El e.3tablecimiento consta de 70 habita-
sioues magüificamcnte amuebladas, varios 
calones de recreo o iudepeadientes para í a -
milias, gabinete de lectura y piano, gala de 
Villar, cuartos para baños y un comedor ca­
paz para 150 cubiertos. 

GRAN HOTEL DE ROMA 
Osuna y Príncipe de Vergara, Cartagena 

SE RECOMIENDA 
por sí solo el carbón MEECEDES; es t a n 
económico por su duración y consisten­
cia que con tres ó cua t ro ca rbones se 
hace un cocido y sobra l umbre p a r a otro 
servicio; probadlo y os convencere is de 
la economía. 

SU PRECIO 4 '2 5 pesetas qu in­
tal y I ' I O arroba; en el almacén 
junto á la iglesia de la Merced. 

Edición de la noche 
17 DE ABRIL 

LAS P p N G Í A S DE LEVANTE 
SE PUBLICA TODOS LOS OÍAS DEL ARO 

Actualidades. 
E l p rob lema más difícil que 

h a de resolver el Sr. Grobernador, 
es el de las casas de beneficen­
cia provincial . 

Si Dios no lo remedia , se d a r á 
pron to el t r i s te espectáculo de 
cerrar las , por fal ta de recursos, 
y echar á la cal le á los asilados. 

L a ley debe conceder a lgunas 
facul tades á la Comisión provin­
cial p a r a con jura r esos conflic­
tos. Cuando los A y u n t a m i e n t o s 
no ingresan en la Dipu tac ión y 
los enfermos del Hospi ta l no tie­
nen caldo y las a m a s de cr ia no 
dan a l imento á los expósitos 
por que no las p a g a n , habrá que 
hacer algo y no creemos que el 
Gobernador civil de la provincia 
se c ruce de brazos . 

L a polí t ica s igue enca lmada . 
Sin embargo , se dicen, por de­

cir algo, cosas e s tupendas . 
Anochfe, un colega que , por lo 

visto, no es tá al t a n t o de la po­
l í t ica y de sus hombres en esta 
provinc ia , afirma q n e ha l legado 
á es ta D . Joaquín Togores , "gefe 
de los silvelistas,, de C a r t a g e n a . 

Con;decir que nuesf-ro amigo 
el Sr . Togores es canov i s t a t oda 
su vida; y hoy mas que n u n c a , se 
comprende rá la l igereza de la 
no t ic ia . 

Otro periódico dice que don 
Luis Escr ibano, ha hecho fuerza 
en el ex-alcalde D. Miguel Gimé­
nez Baeza , pa ra que d imi t ie ra 
su cargo , ofendiendo á ambos 
señores con semejante suposi- [ 
cion. I 

T a m b i é n se ha dicho en le t ras ' 
de molde, que el pa r t i do conser­
vador de Murcia es tá c o m p l e t a ­
m e n t e dest rozado. 

Lo cierto de todo esto, es que 
todo el m u n d o está qu ie to , pues 
h a s t a que se ap rueben los p r e ­
supuestos , creemos que no se 
h a r á pol í t ica en E s p a ñ a . 

Los conservadores c reen que 
es t án en la oposición. 

Y si no que se lo p r e g u n t e n 
al Gobernador , c o n s t a n t e m e n t e 
encogido de hombros a n t e las 
m u c h a s Comisiones que le visi­
t a n . 

Es indudab le que en a lgunos 
pueblos es tá ya a s e g u r a d a la paz 
e n t r e los par t idos monárquicos , 
en v i r tud de leales in te l igenc ias 
es tablecidas y por las que se h a n 
ori l lado dif icul tades. 

E n otros donde impe ra u n 
sent ido de guer ra en al e lemento 
l iberal , el par t ido conservador , 
pr is ionero de las c i r cuns tanc ias , 
n o a c e p t a la ba ta l l a y se revis te 
de pac ienc ia , d ic iendo:-- -Anda, 
con Dios, hombre ; m a ñ a n a nos 
veremos . 

C u e n t a n que el G o b e r n a d o r á 

todo se rie, pero que t iene u n a 
a lcanc ía en donde vá echando 
unos papelicos después de apun­
t a r en ellos, cosas de la polí t ica. 

Muchos se le que jan de var ios 
asuntos , y él dice que por aho ra 
no puede h a c e r o t r a cosa que 
echarlos t n la a l canc ía . 

—¿Cuándo la rompemos?—le 
dicen algunos impac ien tes . 

Aun no es t i empo—con te s t a 
D. Paco cen te l l ean tes los ojos, 
que por su viveza reve lan u n a 
c l a ra intel igencia. 

E l dia que le d iga Cos-Gayon 
á D . P a c o , "ya puede V . r ompe r 
la a lcanc ía„ , en tonces se podrá 
decir que m a n d a el p a r t i d o c o n ­
servador . 

Curiosidades taurinas. 

Cotifieso paladinamente qne no soy 
aficionado á toros, sin qne por esto en­
tienda el lector qu« voy á lanzar mi 
correspondiente, anatema sobre espec­
táculo ton español, tema de controver­
sia desde hace muchos años; pues fren­
te á lo que en son de reseña y con sus 
puntas y ribetes de elogio escribió don 
Nicolás Moratin en su Carta histórica 
sobre el origen y progresos de lasjies -
tas de toros en España, está la célebre 
frase del pwddico de 1791 «La Epiga-
dera», que llama á la diversión objeto 
de estas linea.? «la mas vergonzosa de 
nuestras malas costumbres». 

Y que la afición viene da muy anti­
guo, no hay quien lo ponga en tela de 
juicio. Repasando los libros de acuer­
dos del ayuntamiento de Madrid, perte­
necientes á la gloriosa época de Carlos 
V y de su hijo Felipe, pe ede observarse 
que el escribano ó secretario del Conce­
jo, al extender el acta de la sesión,apenas 
si emplea generalmente media docena 
de renglones para testimoniar un acuer­
do, refiérase á cobranza de tributos ó 
abono de gastos en mi'es y miles de 
maravedís; pero se trata de toros y ya 
la cosa varía; hablan todos los regido­
res, discútese con amplitud el asunto, 
y antes de venir á un acuerdo se lleva 
el secretario escribiendo un folio entero 
por ambos lados. 

Sirva esto de exordio, y paso á rela­
tar algunas noticias que referentes á 
fiestas de t ros me deparó á mano la 
ventura. 

A los alguaciles que tenían el cuida­
do de ciertos detalles de la corrida, no 
se les daba estipendio ni emolumento 
alguno en 1596, aunque ellos procura­
ban sacar su escote, como ahora se ve­
rá. El alguacil de la Casa y Corte de 
S. M., .luán de Quiró?, que tuvo á sn 
cargo «desencerrar, sacar los toros á 
la piaza y acudir á todo lo demás nece­
sario», pedía en un memorial de dicho 
año que se le diese «un toro de los que 
quedaron vivos en el toril para hacer 
de él lo que quisiere.» 

Al pronto extrañará el lector que so­
brasen toros en cada corrid»; mas con­
viene hacer constar que para las dos 
fiestas de San Juan y Santa Ana, se ha­
blen comprado aquella vez 30 toros, 
repartiendo 15 á cada día, y no ofrece 
dificultad creer que la tarde no diera 
tiempo para correrlos todos. 

Desde luego se comprende que la 
asistencia de un solo alguacil para 
«acudir á todo lo necesario» no sería 
baí^tante, y que el servicio de la plaza 
requería mas personal, sobre todo en 
aquel tiempo en que un alguacil era 
una potencia, y tenía otio cargo que el 
de llevar á los diestros recaditos o amo­
nestaciones del presidente. La necesi­
dad debió hacerse sentir, porque en 
1659 los señores del Concejo de b. M. 
ordenaron que se diesen cuarenta du-
108 por cada fie, ta de toros, á repartir 
entre los cuatro alguaciles que desem­
peñaban sus funciones en la corrida. 

En 1590 verificábase el encierro de 
los toros por la mañana, y acudía á 
presenciar el acto multitud de aficiona­
dos, entre ios cuales se encontraban 

«muchos caballeros». Este público se 
aglomeraba ansioso al camino por don­
de venian los toros, y no contento con 
recrear la vista echaba capas al aire 
convirtiendo las afueras de la villa en 
circo taurino, de lo cual resultaba que 
algunas reses solían tomar la vuelta á 
sus patrios lares, y otras se deslucían 
para la lidia. Pero había mas; había que 
«por la mañana muchas gentes veían 
los toros y se /egocijaban porque no 
les costaba nada», y por la tarde, te­
niendo que abonar el importe del tabla­
do ó balcón, parece que no estaban tan 
solícitas en acudir á la corrida, resul­
tando de ello una copetencia que haría 
seguramente desmerecer los rendí -
mientos de la función. 

Qjieiéronse atajar ambos males, y 
para ello se forjó la traza de correr dos 
toros en las primeras horas del dia, det-
de las siete y media hasta las nueve, y 
así se hallaba tiempo de sobra para hb-
cer el encierro mientras la gente se en-
tretenia en la plaza con el cebo de lo» 
dos toros. Peto ¡ah! que al Concejo de 
Castilla le pareció un »>xce80 la corrida 
de la miñma, y puso á la demanda que 
para ello se le hizo un decreto conciso 
y lacónico queá la letra dice: «No ha 
lugar, y enciérrenlos de noche». El mal 
quedaba así cortado de raiz, y el Con­
cejo, á la par que resolvía con tan in­
genioso acuerdo ia cuestión, dejaba 
traslucir su criterio desestimando los 
pretextos para la corrida de la mañana, 
poi considerar que era muy sufiíieote 
regocijo la fiesta de la tarde. 

De lo dicho se desprende otro dato 
curioso; es á saber, que desde el üñ) 
1590, fecha del decreto mencionado, 
arranca, no la costumbre, como creia-
mos algunos, sino la orden de encerrar 
los toros de noche. 

Para poner término á este artículo 
voy á presentar al lector una relación 
dei valor ó precio que tuvo cada toro 
en los años y reinados que á continua -
cion se expresan: 

1493, Reyes Católicos, 73 reales y 
18 maravedises. 

1539, Carlos V, 121 reales y 11 ma­
ravedises. 

1561, Felipe II, 264 reales y 24 ma­
ravedises. 

1606, Felipe III, 397 reales. 
1634, Felipe IV, 440 realep. 
1680, Carlos II, 800 reales. 
Las consideraciones á que se pre&ta 

el estulio comparativo del precio de 
los toros con la decadencia de nuei>tra 
administración se hallan fuera del cír­
culo de mis atribuciones como investi­
gador de curiüsidadea. 

CARLOS CAMBRONERO. 

LOS TRES AMORES 

(LEYENDA RUSA) 
El prÍQcipe, el noble príncipe más 

bello que un rey, se encuentra mor-
talmentrt h>rido. 

Mientras cazaba en el bo-sque, dis­
traído por el recuerdo de las doradas 
trenzas de la princesa su esposa, fué 
asa tado por traidor jabalí que clavo 
en él sus acerados dientes. 

« * 
Y vadle ahora más pálido que un ra­

mo de jazmines, tendido sobre los bro­
cados ensangrentados de su ¡echo. 

Del lecho feliz en que algunas sema­
nas antes habia recibido á la virginal 
esposa, la princesa do las trenzas do­
radas. 

En torno del lecho tres mujeres se 
encuentran de pie llorando: la madre, 
la hermana y la esposa. 

«Corramos—dice la madre—corra­
mos pronto en busca del mago que ha­
bita en lo profundo del bosque. 

El solo puede componer un bálsamo 
que cure á mi príncipe, á mi adorado 
principe más bello que un rey.» 

« • 
Cuando llegaron á lo profundo del 

bosque, el mago les habló así: 
—«Yo puedo curar al joven prínci­

pe, yo puedo daros un bálsamo que 
cierre sus heridas, peio para pagarme 


